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10 1 CIUDADANOS 1 DURANGUESADO 

Jesuitas denuncia el 
incumplimiento europeo 
en la acogida de refugiados 

Celeb rac ión de l déc imo aniversa rio de Jesu iten Etxea e l pasado do mingo . :: E. c. 

Ha atendido a medio 
centenar de personas 
en la década que lleva 
ofreciendo cobijo a los 
'sin papeles· 

:: MANUELA DÍAZ 
DURANGO. Ni siquiera estando de 
celebración , los je suita s dej an de 
pensar en los m ás necesitados. El 
domingo celebraron en Durango el 
décim o anivers ario de la pu esta en 
marcha de Jesuiten Etxea con la mi­
rada puesta en los refugiados. Según 
apunt ó el pre sidente de esta asocia­
ción, Koldo Katxo , el perfil de las 

perso na s que durant e esta década 
h an recalado en su s inst alacio nes 
en busca de un hogar, ha camb iado 
de man era sign ifi cat iva. Nac idos 
para solvent ar las necesidades de un 
colectivo afinado en «pisos patera», 
dond e se «acumu laban inm igrantes 
sin protección, papeles y ocultos por 
la solidaridad de sus compatr iotas», 
el proyecto parece ir der ivando a la 
acogida al refu giado, señal ó Katxo , 
qu ien no dudó en denu nciar el in­
cumplimiento europeo en este ser­
v1cto. 

El domingo , un cente nar de per­
sonas asistía a la celebración de l dé­
cimo aniversario de esta inicia t iva 
que desde el primer momento de su 

nacimient o ha estado volcada en dar 
cobij o a los 's in pape le s' . En es t os 
momentos cuentan con tre s jóve­
ne s en la casa de Jes uit as ubi cada 
junt o al centro esco lar de la orden 
en Durango y otros tr es en un piso 
de acogida en Plateruen plaza. Con 
capacidad máxima para ocho perso­
nas , por sus insta lacione s han pasa­
do medio centenar de per sonas. Jó­
venes varones, de ent re 18 y 30 años, 
procedente s en su mayo ría del Áfri­
ca subsah ariana, principalmente de 
Senegal y seguidos de Nigeria, Mali, 
Cost a de Marfil o Gha na. Tam bién 
han es tado u nos meses un a chi ca 
ruma na y dos saha raui s de 8 y 10 
años. 

«Han llegado ha sta aqu í cruzan ­
do en ferry el Estre cho debajo de un 
camión, en patera achicando agua, 
dejando a sus muj eres e hijos». A la 
dureza extrema de una huida , se 
un ía la soledad al llegar a un país ex­
t raño y para ellos Jesuite n Etxean 
«lo ha sido codo», admitía Katxo. No 
solo les han brindado una cama, sino 
un hogar y uno s es tudi os. Por ello, 
los sacerdo t es -e n su mayoría jubi ­
lados-ha n sido docen tes, padres y 
amigos que según el jesuit a se han 
enriquecido retomando su labor edu­
cadora. Ésto s han estado arropados 
por volunta rios -prin cipalmente lai­
cos- que han colaborado con profe ­
sores o miembro s del programa 'pla­
nes estupe nd os' que busca una ma­
yor integ ración y conocimiento del 
entorno de los foráneos a través de 
excur sion es y visit as en el tiemp o 
libre. 

Aprender un oficio 
Durante los dos años que permane ­
cen en el hogar de los jesuitas, al que 
se suma un ter cero en un piso de 
acogida que la orden disponía en Be­
rriz y desde junio en Plateruen pla­
za, los jóvenes solo han tenido por 
re quisito la forma ció n . De ella se 
han enca rgado catorce jesuitas, de 
los que solo quedan ocho. 

Los rec ién llegados han aprendi­
do un idioma y un oficio para poder 
emprender un «proyec t o de vida» 
durante el tiempo que debían espe­
rar para recibir el empadronamie n­
to y los pape les para trabajar. Mien ­
t ras estu dian castellano, acude n al 
Centro de Adult os, a realizar talle ­
res de la Ocupacional , ciclos en Ma­
riscak o se busca la conva lidación de 
sus estud ios . «Es un a oportunidad 
de oro que ti enen que aprovechar». 

Muchos han encontrado traba jo, 
aunque con contrat os mu y tem po­
rales. «Se han ido haciend o su hue ­
co y la mayo ría se queda en Dura n­
go. Otros poco s part en h ace cen ­
troeuropa porque regresar es un fra­
caso total». 

Los que pisan por primera vez la 
vi lla cue ntan aho ra con un grupo 
de referenc ia a nivel cu ltur al y reli­
gioso asen tad o ya en Dura ngo, y su 
in tegració n es más suave . 


